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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO: 
Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA:

“Señor, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tu Pasión, concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que podamos experimentar siempre en nosotros los frutos de tu redención. Tú que eres Dios y vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo. Por los siglos de los siglos”. 
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2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 



             
            MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hoy celebramos La Solemnidad del Cuerpo y  Sangre de Cristo, el alimento eucarístico que nos da fuerza para el camino .......... ¿Qué significa para nosotros ésta celebración? ¿Qué repercusión o resonancia tiene en nuestra vida personal y comunitaria?
 

3)  LECTURA:  hacemos silencio




Dt 8,2-3.14b-16ª



¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO:






5)   REFLEXIONAMOS ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Las fuentes bíblicas interpretan el don del maná de diversas maneras, a veces es una comida miserable, que llegan provocar el hastío del pueblo. Los Salmos y el libro de la Sabiduría lo celebran como un alimento maravilloso, signo de la solicitud divina. El don del maná es una intervención especial de Dios para alimentar a su pueblo. Pero también es una prueba, un medio para ver si los israelitas obedecen la orden del Señor y si observan la ley. El N. T. y la tradición cristiana consideran el maná como una figura de la Eucaristía, alimento espiritual de la Iglesia durante su peregrinación terrena.

6)  MEDITACIÓN:  





7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE

1 Cor 10,16-18
La Comunión
Uno de los nombres más difundidos que tiene el sacramento eucarístico es el de “comunión” (CCE 1331). Se habla de “hacer la comunión” o de “comulgar” para referirse a la recepción del pan y del vino consagrados durante la Misa. La palabra, sin embargo, tiene un significado más amplio y más rico. Por eso es necesario preguntarse qué se quiere decir al hablar de “comunión”. Para entenderlo, nada mejor que acudir a la Primera Carta a los Corintios del apóstol San Pablo.

La comunidad de Corinto, que fue fundada por él, crecía en número y pasaba por una crisis delicada. Los cristianos se encontraban divididos en grupos y distanciados entre sí. San Pablo los invita a superar las divisiones y a conservar la unidad mediante una caridad sincera. 

A esta comunidad en crisis, dice el apóstol: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan” (1 Cor 10, 16-17). Estas palabras nos harán comprender que existe un vínculo indisoluble entre estas tres realidades: Cristo, la Eucaristía y la comunión fraterna.

Comunión con el cuerpo y con la sangre de Cristo
¿Qué se debe entender por “cuerpo de Cristo” y que significa su “carne”? Al oír hablar del “cuerpo” de Cristo que se entrega o de su “carne” dada como comida, se debe entender su ser entero que se ofrece, con toda su humanidad. El “cuerpo” o la “carne” de Cristo indican su condición humana. 

Entrar en “comunión con el cuerpo de Cristo” o “comer su carne”, y recibir la “comunión con la sangre de Cristo” o “beber su sangre”, implica, por tanto, un contacto con “Cristo entero”, con la totalidad de su ser personal. En ese acto de comunión se produce un encuentro vital con la actitud de ofrenda de Cristo al Padre por la salvación del mundo. 

Cada vez que los fieles se acercan a “hacer la comunión”, con su “Amén” expresan la fe en su presencia real; pero también se comprometen a conformar su vida con la de Jesús, a quien reciben en la comunión. “Comulgar con Cristo”, o “recibir la comunión del cuerpo y de la sangre de Cristo”, exige una disposición a la conversión de vida, a reformar la mente y el corazón según su Evangelio, a sanar y educar las inclinaciones desordenadas, y a orientar la vida según la voluntad de Dios, imitando la existencia entera de Jesús, cuyo alimento fue cumplir la voluntad del Padre (ver Jn 4, 34).

El papa San León: “La participación en el cuerpo y la sangre de Cristo nos convierte en  aquello que comemos”.
 

Cuerpo de Cristo,
Cuerpo eucarístico,
Cuerpo eclesial

El banquete eucarístico, en efecto, expresa la unidad de la Iglesia, y al mismo tiempo causa y exige esa misma unidad (LG 3; 11). El pan, único y entero, se fracciona y divide en pedazos, a fin de que los hombres, divididos en facciones y distantes entre sí, se congreguen en la unidad de un solo cuerpo. La tradición católica enseña que el principal efecto del sacramento es la unidad del cuerpo eclesial (ver ST III, 73, 3). 

Entonces, cada vez que los fieles comulgan, se verifican simultáneamente estos efectos inseparables: el aumento de la intimidad personal con Cristo y con su Padre, y el fortalecimiento de los vínculos fraternos, provocando una mayor conciencia eclesial. En la celebración eucarística, comunión con Cristo, comunión trinitaria, comunión fraterna, comunión eclesial, comunión de los santos, son realidades profundamente relacionadas.

La Eucaristía y la Iglesia son inseparables, a tal punto que no podrían entenderse una sin la otra. La Iglesia y la Eucaristía son, de modo diverso, el mismo Cuerpo de Cristo. La Iglesia hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la Iglesia (ver EdE 29). Por eso se debe entender la Eucaristía desde el misterio de la Iglesia, y a la Iglesia desde el misterio de la Eucaristía. 

La Iglesia hace la Eucaristía, porque “es toda la comunidad, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza quien celebra” (CCE 1140). La Iglesia, que existe para evangelizar, encuentra en la celebración de la Eucaristía “la fuente y el culmen de toda la evangelización” (PO 5). A su vez, 

la Eucaristía hace la Iglesia. Los que reciben la Eucaristía se unen más estrechamente a Cristo y, por ello, a todos los miembros de su cuerpo, que es la Iglesia. La comida eucarística lleva a plenitud la comunión fraterna, y renueva, fortalece y profundiza la incorporación a la Iglesia iniciada ya en el Bautismo

La pedagogía pastoral debe ayudar al pueblo fiel a encaminarse hacia la plenitud del banquete pascual. “Mediante una prudente acción pastoral esa conciencia de pertenencia cordial a la Iglesia habrá de crecer hasta que alcance a percibir la necesidad de participar más asiduamente de la Eucaristía” (LPNE 30).

Todo lo dicho anteriormente permite entender mejor la afirmación del Concilio Vaticano II: “No se edifica ninguna comunidad cristiana si no tiene como raíz y quicio la celebración de la Sagrada Eucaristía; por ella, pues, hay que empezar toda la formación para el espíritu de comunidad. Esta celebración, para que sea sincera y cabal, debe conducir lo mismo a las obras de caridad y de mutua ayuda que a la acción misional y a las varias formas del testimonio cristiano” (PO 6).

La Eucaristía y la reconciliación con nuestro Padre

Entre los gestos de Jesús que ilustran el misterio de la Eucaristía, merecen especial atención las escenas en las que el Señor aparece compartiendo la mesa con sus discípulos. 

Jesús muestra llama a su mesa también a los pecadores, porque este es el lugar de la gran reconciliación. Este gesto provocó el escándalo de los fariseos. 

La Eucaristía y la reconciliación con nuestros hermanos

El reencuentro con el Padre funda la reconciliación con los hermanos. La reconciliación filial sostiene, promueve y reclama la reconciliación fraterna. En el pueblo argentino, desgarrado por heridas del pasado y del presente, la enseñanza del Señor tiene plena actualidad para los bautizados: “Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda” (Mt 5, 23-24).

La Eucaristía es el Pan de la reconciliación que restaura la comunión de amor, recrea los vínculos fraternos y mueve a iniciativas reconciliadoras para reconstruir la amistad, la concordia, la unión y la paz. La gracia que se derrama en la Eucaristía puede conseguir que “los enemigos vuelvan a la amistad, los adversarios se den la mano y los pueblos busquen la unión… que las luchas se apacigüen y crezca el deseo de paz; que el perdón venza al odio y la indulgencia a la venganza...” 

Cada uno de los templos donde se celebra la Eucaristía, es “la expresión del anhelo de Dios de reunir bajo el mismo techo a la gran familia humana. El mismo nombre de ‘iglesia’ que le damos, está expresando que debe servir para la reunión de los que creen en el Señor, porque la Iglesia es una comunión de creyentes. Los templos nos enseñan que la vocación cristiana es una convocación”.
 De ahí la importancia y el deber de participar de la Misa dominical, “subrayando su eficacia creadora de comunión” (EdE 41); así “el día del Señor se convierte también en el día de la Iglesia” (DD 34; NMI 36).  

En la Iglesia que adora a Jesús en la Eucaristía puede y debe haber lugar para todos. La verdadera comunión cristiana es reflejo de la Trinidad: “Que todos sean uno, como tú Padre estás en mí y yo en ti” (Jn 17, 21). Por eso, toda comunidad cristiana es “unidad en la diversidad” o “diversidad reconciliada”. Cuando cada uno deja de creer que es autónomo, que sólo puede ser feliz si se defiende de los demás, entonces se hace   verdaderamente capaz de convivir, respetando y valorando a los demás, dialogando y celebrando con ellos. En la Eucaristía, las diversidades que a veces provocan divisiones, pueden transfigurarse en diferencias enriquecedoras en la armonía de un solo Cuerpo.
La Eucaristía es fuente del amor que une, los fieles deben percibir el llamado a crear ambientes de diálogo a su alrededor. En una nación en la que la honda fractura social hace muy difícil lograr consensos en favor del bien común, la Eucaristía impulsa a la comunidad para que sea un verdadero “hogar del diálogo”.

Cada creyente está llamado a mostrar que “la Eucaristía ha sido instituida para que nos convirtamos en hermanos; para que de extraños, dispersos e indiferentes los unos de los otros, nos volvamos uno, iguales y amigos; se nos da para que de masa apática, egoísta, dividida y enemiga entre sí, nos transformemos en pueblo, un verdadero pueblo, creyente y amoroso, con un solo corazón y una sola alma”
. 

La consigna de Jesús “¡Denles ustedes de comer!” asume así un nuevo significado: la Iglesia debe sastisfacer el hambre de amor y unión sentando a los hermanos a la mesa de la reconciliación.

La Eucaristía y la solidaridad

En la comunidad cristiana primitiva “todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hch 2, 42). Estas cuatro características deben darse en todas las comunidades cristianas. 

La Eucaristía alimenta la reconciliación e impulsa a los hermanos distantes al reencuentro. Pero también los hace profundamente solidarios, de manera que ya no vivan para sí mismos, sólo como individuos que se toleran, sino como miembros de un pueblo, que buscan activamente una patria fraterna y una sociedad solidaria. Porque los fieles pueden reconocer que sus vidas llegan a ser “eucarísticas” cuando dejan de pensar sólo en sí mismos y asumen “el compromiso de transformar el mundo según el Evangelio” (EdE 20). Alimentado con el Pan del Amor que reconcilia y congrega en la unidad, cada cristiano está llamado a abrirse generosamente a los demás, haciendo suyas las necesidades de los otros, dando su vida por los hermanos (ver 1 Jn 3, 16).

La Eucaristía y la solidaridad con los que sufren

La entrega generosa al servicio de los demás, que se manifiesta en la comunidad cristiana, no se confunde con la filantropía ni con el sentimentalismo, sino que tiene su origen en el amor divino que está en Cristo y que Él comunica a todos los que se alimentan con su Cuerpo y con su Sangre. Sólo un corazón renovado por Cristo puede amar así como Él ama (ver Jn 13, 34; 15, 12). 

Nadie puede realizar en sí mismo esta renovación del corazón sin la gracia. Por esa razón la Iglesia pide en la celebración eucarística: “Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido...”

La celebración eucarística de la comunidad cristiana de Corinto, “la cena del Señor”, constaba de dos partes: una cena comunitaria y la Eucaristía propiamente dicha. Los fieles de Corinto merecieron ser amonestados por san Pablo porque en la celebración de su cena eucarística no compartían sus alimentos, sino que mientras unos pasaban hambre otros comían y bebían en exceso. 

El Apóstol los reprendió porque con esa forma de comportarse hacían “pasar vergüenza a los que no tienen nada” (1 Cor 11, 22). Para que tomaran conciencia de la dimensión de su error, desarrolló la idea de que la Eucaristía es un sacramento de solidaridad y mostró su dimensión eclesial: “Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan” (1 Cor 10, 17).

Los corintios que se despreocupan de los que carecen de alimento, niegan con los hechos que forman parte de “un solo Cuerpo”. Por esa razón, san Pablo les dice de una manera que hoy puede parecer “atrevida”, que aunque se reúnan para recibir la Eucaristía, lo que ellos celebran “no es la cena del Señor” (1 Cor 11, 20), porque permanecen indiferentes ante los necesitados. 

Para recibir dignamente la Eucaristía, antes deberán examinarse seriamente para ver si en realidad “disciernen lo que es el Cuerpo de Cristo” (1 Cor 11, 29). Porque el corazón sólo se ha abierto verdaderamente a la acción de Jesús en la Eucaristía cuando de él brota el impulso al servicio, el deseo de hacer feliz a otro, la identificación con los pobres, el amor compasivo, solidario y universal. 

Como lo vemos ya en la comunidad primitiva (Hch 2, 42-47; 4, 32), “la Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres” (CCE 1397). De hecho San Justino, en el siglo II, describía una celebración dominical cristiana con la misma estructura de la Misa que hoy se celebra. Pero en esta descripción no deja de decir que los presentes “según la libre determinación de cada uno, dan lo que les parece bien, y lo recogido se entrega al que preside y él socorre con ello a los huérfanos y a las viudas, a los que por enfermedad  o por otra causa están necesitados, a los que están en las cárceles, a los forasteros de paso, y en una palabra, él se constituye provisor de cuantos se hallan en necesidad”.
 

En la Argentina, país productor de alimentos y donde, sin embargo, muchos hogares carecen de la comida necesaria, recibir el “Pan de Vida” debe nutrir una “espiritualidad eucarística” que lleve a las familias y comunidades a partir y compartir “el pan en sus casas” (Hch 2, 46).

La celebración de la Eucaristía debería ser el marco donde se promueva y se celebre la entrega a los pobres. De una manera muy concreta San Juan Crisóstomo mostraba a sus fieles cómo realizar esta exigencia, y así muestra también hoy cómo aquel “denles ustedes de comer” es perfectamente realizable: «Por la gracia de Dios, calculo que aquí nos reunimos unos cien mil cristianos. Si cada uno diera un pan a los pobres, todos estarían en la abundancia. Si todos se desprendieran de una pequeña moneda, ya no habría ni un pobre, y nosotros no tendríamos que soportar tantos insultos y burlas por preocuparnos de los bienes materiales. Y aquello de “Vende lo que posees, dalo a los pobres y después ven, y sígueme”, sería oportuno que se dijera también a los prelados de la Iglesia con respecto a los bienes de la misma Iglesia». 

Esto implica que ese impulso que produce la Eucaristía hacia la unidad, se realiza sobre todo cuando el que comulga se hace uno con el pobre. Porque así como en la Eucaristía Cristo se presenta como anonadado, oculto en la pobreza de los signos, así también Él se identifica con el oprimido y humillado: “Lo que hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños a mí me lo hicieron” (Mt 25, 40). 

La excelencia de la presencia de Jesús en la Eucaristía debe abrir los ojos del creyente para reconocer su presencia, también real (EdE 15), en los pobres. Al reconocer su presencia en los excluidos de la sociedad, objeto de un verdadero “acto de fe” (NMI 50), la Iglesia “comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo” (NMI 49).

Por eso el mismo San Juan Crisóstomo exhortaba con tanta fuerza: “¿Quieren en verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que esté desnudo. No lo honren en el templo con manteles de seda mientras afuera lo dejan pasar frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: ‘Este es mi cuerpo’, y con su palabra afirmó nuestra fe, dijo también: ‘Me vieron hambriento y no me dieron de comer’. Y: ‘Lo que no hicieron con uno de mis hermanos más pequeños, tampoco lo hicieron conmigo’... ¿Qué le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si Él se consume de hambre? Sacien primero su hambre y luego, con lo que les sobra, adornen también su mesa”.
 Todo esto nos exige decir que “la celebración de una liturgia espléndida, separada de la sensibilidad para con el prójimo necesitado e indefenso, constituye para Dios una abominación y una blasfemia”.

Por esta causa la Iglesia, que nace de la Eucaristía, se siente impulsada a ser “casa y escuela de comunión” (NMI 43) para los excluidos, olvidados y marginados de nuestra Patria:“Tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como «en su casa». ¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino?” (NMI 50). Por eso el Evangelio dice: “Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos, y serás dichoso” (Lc 14, 14).

La Eucaristía, sacramento de comunión misionera en esta hora de nuestra Patria
La Trinidad, la Iglesia y la Eucaristía son, cada una a su modo, un misterio de comunión misionera. Lo que se dice de la Iglesia se puede decir de la Eucaristía: “La comunión genera comunión, y esencialmente se configura como comunión misionera... la comunión es misionera y la misión es para la comunión” (ChL 32). El sacramento de la comunión eclesial es el sacramento de la misión evangelizadora.

La celebración eucarística impulsa el testimonio misionero y ninguna otra actividad vigoriza más a la Iglesia en su misión que la Eucaristía. Esto es subrayado en el nombre “santa misa” (CCE 1332), porque las expresiones “misa” y “misión” son de la misma familia. 

La celebración eucarística concluye con el envío de los fieles -“vayan en paz”- para que comuniquen el misterio de la fe. El encuentro con Jesús en la “fracción del pan” (Mt 26, 26) nos mueve a ser sus testigos ante nuestros hermanos. En la hora actual de nuestra Patria, la Eucaristía debe ser fuente, centro y culmen de la nueva evangelización.

En este horizonte evangelizador, la falta de generosidad y el individualismo que pueden verse muchas veces en las comunidades cristianas, muestran que la comunión eucarística no produce sus efectos mágicamente. La Eucaristía, sacramento de unidad, nos invita a ofrecernos como instrumentos de fraternidad, nos convoca a construir el bien común, a crear puentes de reconciliación y diálogo, a recrear la amistad social, a ser más misericordiosos y solidarios.

El mensaje eucarístico es particularmente actual en esta hora difícil de la Patria, donde nos atrevemos más que antes a reconocer los rostros de los desnutridos. En un país de mayoría cristiana, la falta de pan en las mesas de los pobres es un doloroso escándalo que debería movilizarnos con mayor pasión y empeño. 

Nuestra fe en la Eucaristía nos interpela a renovar con urgencia las estructuras políticas, económicas y sociales para lograr una mayor comunión que haga posible repartir y compartir de un modo más justo y solidario los bienes que Dios nos ha dado a todos los argentinos. La Eucaristía alimenta la caridad para que seamos “buenos ciudadanos, que obren con inteligencia, amor y responsabilidad”, en orden a “edificar una sociedad y un Estado más justos y solidarios”.

En esta hora tan difícil de la Patria, nuestra colaboración con la Eucaristía debería expresarse en un firme compromiso por la unidad en la justicia, de manera que las diferentes ideas y los esfuerzos variados confluyan en un proyecto que beneficie a todos y, en primer lugar, a los más pobres, desocupados e indigentes, por encima de la puja de intereses sectoriales que termina sirviendo a unos pocos.

Nuestra adoración a Jesús en la Eucaristía se hará plena cuando actuemos de tal manera que la gracia que mana del Sacramento pueda manifestarse gloriosamente en una Patria más creyente, unida, justa y solidaria, cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común. Mientras en nuestra sociedad se padecen muchas formas de hambre, el Señor nos ordena: “¡Denles ustedes de comer!”.
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